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El caso Nóos, la trama Gürtel, los sobresueldos de Bárcenas, el caso Ble-
sa… Los escándalos políticos que han salpicado la realidad española en 
los últimos años han llevado a gran parte de la sociedad a un cierto desen-
canto hacia la democracia surgida de la Transición y a cuestionar incluso 
la monarquía, la institución que hasta ahora había quedado casi al margen 
de toda crítica. 

En ese proceso de desilusión colectiva, el republicanismo, que tras la Cons-
titución que convertía España de nuevo en un reino parecía no tener ape-
nas cabida en la vida pública, ha vuelto con fuerza, como expresión no 
sólo del rechazo a una jefatura del Estado de carácter dinástico, sino tam-
bién a una democracia de corte cada vez más liberal, que cercena los 
principios de participación libre y activa de los ciudadanos en los asuntos 
públicos.

Para cambiar esa tendencia, Alberto Garzón Espinosa plantea en este libro 
un objetivo ambicioso para España, que va más allá de redactar una nueva 
Constitución: se trata de construir una base social suficientemente amplia 
que apoye y sostenga un cambio radical en las instituciones públicas, con 
el fin de consolidar una democracia plena, en la que los únicos reyes que 
quedarán serán los de la baraja.

«Nos encontramos en una encrucijada en la que unos, los que ostentan 
el poder efectivo, saben perfectamente a qué destino aspiran llegar. Y 
frente a ello, nos toca escoger nuestro propio destino.»
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concepto y contenido de ideología fueron precisamente Marx y En-
gels. Ambos escribieron La ideología alemana en 1845, una obra de-
dicada a la crítica de las ideas filosóficas dominantes en la izquierda 
de aquel país. Sin embargo, según el filósofo Terry Eagleton (1943) 
en tal obra podemos encontrar hasta tres definiciones diferentes de 
ideología. Por si fuera poco, en la posterior y magnánima obra El 
capital Marx llegó a trabajar incluso con una nueva definición. Ade-
más, se puede decir que ni siquiera todas esas definiciones son com-
patibles entre sí.

Podríamos, en un ejercicio salomónico, intentar definir la ideo-
logía a partir de un enfoque neutral o meramente descriptivo. Así, 
diríamos que la ideología es el sistema de ideas y creencias que 
simbolizan las concepciones y experiencias de vida de los grupos 
sociales. Esta definición nos permitiría deducir que todos los seres 
humanos tenemos ideologías y que estas simbolizan nuestra forma 
de vivir y de ver el mundo en el que nos inscribimos. Pero al hacer-
lo así, la ideología pierde todo su sentido conceptual al no poder ser 
utilizada para discriminar. ¿Es la pelea de dos niños que juegan a los 
cromos un evento ideológico? ¿Está dicha pelea al mismo nivel que 
un conflicto político entre dos naciones? En fin, un lío. No obstan-
te, cada una de las definiciones existentes procede de una tradición 
filosófica distinta y no ha lugar en este libro a profundizar en ellas.11 
Sin embargo, en este libro nos quedaremos con esta última defini-
ción más amplia, sin ignorar sus limitaciones. 

Ahora bien, si aceptamos que todos tenemos una ideología esta-
mos diciendo que todos analizamos nuestra realidad a partir de las 
creencias de las que disponemos, que, naturalmente, tienen su ori-
gen en la sociedad, aunque también que todos podemos imaginar 
futuros posibles a partir de esas mismas creencias. Dicho de otro 
modo, disponemos de unas lentes con las que vemos la realidad ma-
terial y la interpretamos, pero ello también nos permite imaginar 
nuevos modelos de sociedad y actuar en consecuencia. Así, esas 
creencias nos pueden empujar a querer transformar la sociedad, a 
mantenerla tal y como está o a retroceder a un estadio anterior, es 
decir, a ser progresistas, conservadores o reaccionarios. Precisamen-

11. Para quienes estén interesados en el tema, es recomendable comenzar 
por el denso y completo trabajo de Terry Eagleton, La ideología, Paidós, Barcelo-
na, 2005.
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so índice de productividad del trabajo»,14 resultado de una industria 
«relativamente poco desarrollada» y de que «la inmensa mayoría de 
la población se dedicaba a trabajar la tierra, casi siempre en cultivos 
de muy bajo rendimiento, tanto por hombre como por unidad de 
trabajo».15 El resultado de todo ello era que «la posible tasa de desa-
rrollo industrial era muy precaria».16 En esas circunstancias, y te-
niendo presente que según la teoría marxista del materialismo histó-
rico el socialismo era la etapa siguiente del capitalismo y no del 
feudalismo, que era más bien lo que existía en Rusia, surgieron in-
tensos debates entre quienes pretendían poner en marcha el socia-
lismo en esas condiciones, los llamados populistas rusos, y quienes 
entendieron que primero era necesario industrializar el país, los lla-
mados marxistas legales. Entre estos segundos se encontraba quien 
fuera posteriormente el más famoso líder revolucionario soviético, 
Vladimir Ilich Lenin (1870-1924).

Tras la revolución, y con los marxistas legales habiendo ganado 
aquel debate, los líderes comunistas compartieron la necesidad de 
industrializar el país como medio para poner en marcha el socialis-
mo. Si el capitalismo había necesitado de la acumulación originaria, 
entendida como un inmenso proceso de acumulación de capital que 
diera inicio al capitalismo, y que según Marx desempeñaba «en eco-
nomía política el mismo papel que desempeña en teología el pecado 
original»,17 el socialismo debía tener su propia acumulación origina-
ria socialista. Y ese sería precisamente el papel de la industrializa-
ción, el de servir de palanca inicial de constitución de una sociedad 
comunista. No se trataba tampoco de algo fácil de decir en el marco 
de las ideas socialistas, pues la acumulación originaria capitalista se 
había caracterizado por el saqueo, la colonización, el fuego y la san-
gre. ¿Cuánto sacrificio y esfuerzo necesitaría tal proceso en el caso 
socialista? ¿Sería compatible con el ideal que se defendía?

Además, en un país tan poco desarrollado y con las vías de finan-
ciación externa absolutamente cerradas, en tanto que los países ca-

14. Maurice Dobb, El desarrollo de la economía soviética desde 1917, Tecnos, Ma-
drid, 1972.

15. Ibídem.
16. Ibídem.
17. Karl Marx, El capital. Volumen I, Fondo de Cultura Económica, Méxi-

co D.F., 2008.
























